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EDITORIAL 

LleENeiA E e L E S I A S T I e A 

Nos gustaría hacer llega.r hasta lo ínti~o de todos nuestros lectores 
la idea de que esta modesta revista pretende r·epresentar los intere<·es de 
todo e] Valle de Aran. Aquí, colaboramos en S;mta Hennandad gentes dc 
toda la comarca y personas que, naci.das fuera. de -aquí, se han compene­
trado tanto con los intereses de esta hermosa región que podríamos con­
siderarlos como araneses rudoptivos.-

Por esta razón nos duefe saber que algun os crean que sólo represen · 
tamos a dos o tres villas del Valle y que nos desentendamos de los ¡;.rabie­
mas ae las restantes . . 

Queremos, y ·esta fu'é la intención de los fundadores, que todo arané,. 
por el mero hecho de serio, vea en «PAX» el portavoz de sus aspiraciones 
para lograr una comarca mas próspera. Que sepa que desde Viella: hasta 
el pueblecito mas pequeñ.o y liumilde, estan tódos presentes en nuestros 
desvelos . Qu~ nuestro afan constante ès consegnir superarnos para que el 
Valle entero se muestre orgullosa de la existencia de la revista. 

Pan ello hacemos nuestros .el viejo le'ma «devorarse o morin> y no 
deseansaremos hasta llegar a la meta de nuestras a~piraciones ~de conse­
guir un periódico digno de un Val!e tan hermoso. 

Ptro es eecesario que se nos ayude material y moralmente. Nece~I · 
tamos que al cuadro .de colaboradores con que contamos se tina~ a aque­
Has personas que valen y que hasta ahora han permanecido al margen 

Constituímos una. región con un nivel medio de cultura ba.stante eleva.­
do y por esta razón rw podemos desmerecer del ll!Ísmo y pedimos la 
CLllahoración de todos los araneses para conseguirlo. 

Unos con sus artículos, otros con sus indicaciones y consejos, y otros. 
en fin, C'Oll su a.yuda económica pueden hacer que nuestra labor se simpli­
fiqu e y que consigamos nuestro fin. 

P ero como las grandes empresas se hunden al perder el obj¡eto para el 
que fueron ideadas, nosotros añadirrios otro lema al que anteriormente 
indicamos y c:on él pensamos llegar muy alto si Dios y los _araneses nos 
avudan . 

. D e hoy er: a:delante nuestra consigna sera ,¡lersevera!l liasta el fin, pues 
ya anuncia eJ Evangelio la sa.lvación para los que, emprendiendo decididos 
un buen camino, llegan a su término. 

y así nuestro iema sera; 
<cSeñor, dadnos una brizna de locura que nos impida caer en la bulg¡:t .. 

ridad>>· Porque las grandes ·ob":as fueron empresa de personas tildadas dc 
locos, pero Hegaron porque sabían adonde querían ir . Topos los grandes 
genir:s, los gra.udes valores de la Historia fueron considerados en un prin­
cipio <•orno rlementes, pero ellos, impavidos, consiguieron sus. aspiraciones . 

Nosotros, con toda m,odestia, sabernos que no sornos como ellos y 
que estamos muy por debajo de sus inteligencias, pero pedimos unión y 
ay!ida de los araneses todos para que desde el Puerto de la Bonaigua, 
hasta P uente de Rey, el conjunto de villas y pueblecitos que constituyen 
este Vall€; de ensueño, vean en c<PAX>> la revista del Valle de Aran. 



( Con.tínuacíón) 

Fué, en realidad, una conceswn extraña y falta 
de estabilidad y seriedad, porque, como veremos 
mas tarde, alega que el vall e de Aran j•amas per­
teneció a los condes Céntulo y Matela. 

En consecuencia, aparecieron los desórdenes, 
pues, como en todas las épocas y edades ha su­
cedido, .después de disfrutar de una «paz octavia­
na», llegan períodos que, ya sea por odios reales, 
gubernamentales, políticos o diplomaticos, los 
pueblos recibían leyes verdaderamente <(draconia­
nas», que les 'imponían duras oblïgaciones, las 
cual~s --en su mayor parte- no debían cumpiir· 
se por mas que vinieran de una mano. regia. 

Al encontrarse los 1pueblos aprisionados y cohibí­
dos por un imperialisme tan contundente como 
el que sobre ellos recaía, procuraban sacudirlo, 
pero sus esíuerzos ·resultaban en último estérile&-

Así acaeció en el Valle de Aran, después de h <: 
ber disfrut81düt de una larga paz, libre de luchas 
y encuentros imprudentes, ocasionadores de ene­
mistades. 

Los -feudos, alcanzando un poderío prematuro. 
alzaronse en guerras civiles contra sus monarcas, 
añadièndo a éstas las que ¡por rivalidades sostenían 
entre sí. · 
Ve~ os, pues, un campo de batalla que va al­

canzando mucha ¡progresión : en Cataluña, es 
«Guillem de Moncada» quien se alz¡a en armas ; 
los condes de Big~rre, levantan el grito de rebe­
lión en los Pirineos Occidentales, y Roger de Foix 
lucha intrépidamente contra los condes de Com- . 
minges, Bernardo IV, y de Urgel, ;Armengol. 

Engendraron estas luchas la inmoralidad y la 
pernuciosa corrupción de costumbres que, despué;; 
de dominar CI?- las clascs altas, pasaron al domi­
nio del pueblo. Este, engañado y descoso del ~i­
bertinaje, después de los año$ de ·guerra civil, no 
vió el peligro material -y no hay que decir mo­
ral- y se abrazó a esa podredumbre. 

Ya no fueron los grandes del Valle d~ Aran ca­
balleres de su ideal, sino enemigos -de sus desti­
nos, quebrantadores de las leyes naturales ·e in­
dignos del honor soberano. 

Tras estas revueltas, era ¡precisa la unión de Ca­
sas para poner coto a las guerras civiles y para 
prevenir en la futuro otras peores y mas sangrien­
tas, asegllr'ando con la unión ·no sólo la indepen­
dencia de ··ío$' feu dos, sino sus propios cargos ,rea-
les. ·1 • 

Les pareció indispensable la unión entre seño-

ríos y dan sus primeros pasos las casas de Com­
minges (excepto el Valle de Aran) y Bigorre: el 
matrimon¡io celebrada e'Il 1192 entre PetroniDa, 
Jiija de Bernardo V de, la casa de Comminges, - y 
Gascó, vizconde de Bearn, fué revisado por Al­
fonso I, como rey soberano de dichos estados. 
Mas tarde Alfonso concedió a Gascó el dereclw. 
de soberanía sobre el Bigorre- Pero se reserv6 
para sí y sus sucesores el Vall e de Aran, afi.rmau­
do qu~ nunca había pertenecido al Condado dc 
Bigorre, con este escrito: « ... excipio autem de 
praedicta donatione, et expressim retineo mihi. 
et m,eis, et ,propiet,ate m,eae ac succesorum meo­
rum, totam vallem et terram que dicitur Aran, 
cum omnibus vallibus suïs, rnontibus, pronis, in­
clinis et terminis ornnibus simul curn suis hahit<tn­
tibus et ceteris }10minibus quod modo pertinenti­
bus ; . cum constet praedictam terram vallis Aran 
ad ipsum comitatum nihil omnino pertinere-» 

Llegamos ahora a Ull- período de la. :qistoria del 
Vall e de .Aran que puede considerarse como el 
mas trascendental que han registrada los histo­
riadores, y que en orden a los Estados Pontificios, 
enlaza firmemente los pueblos con sus costurnbre:>. 
con su fe y tradiciones, rnediante vínculos indiso­
lubles a la Iglesia Católica Romana, dando un 
ejemplo de $U piedad cristiana, alentadora para 
to dos ]os dem&.<: condados que duerrnen · aún en 
el perniciosa albigismo. 

El Condado de Aran_ ha atravesado unos siglos 
de continuas luchas religiosas, católicos contra al­
bigenses. 

Se le acerca un imninente peligro que parecc 
oírse a lo lejos y que apunta en el horÍzonte fran­
cés. Es la lucha que preparan los Cruzado~ al 
mando de Simón de Monforte contra el foco a!­
bogense del Valle de Aran, de Comminges y otros. 

Monforte, so· pretexto de aniqular di('hos focos. 
p·enetró en el Vall e de Aran con to dos sus ejérci­
tos, explotando a un tiempo una guerra interior, 
que se desarrollaba en arroyos de sangre. 

El monarca aragonés, como señor de esos Con­
dado8, trató de conseguir ~mediante negociacw­
nes- la retirada de los Cruzados; . ¡pero todos es­
tos esfuerzos resultaron inútiles. Ante este resu]­
tado, decidió realizar la empresa con las armas y 
e} fuego. 

Pidió ayuda a sus vasallos catalanes, y con la 
de los montañeses de los Pirineos se lanzó intré­
pidamente: contra los · ej:ércitos de Monforte .-

- (Continuara-) 



UNA INVITACION 
Acabo de Jeer un número de la revista católica ara­

nesa PA x, en el que figura un artículo del Redac.tor­
Jefe de la misma D. Fermín..Lapuente, titulado «Co­
meutarios a una fotografía», en el que ba te o, mejor 
dicho, rompe lanzas contra los osados que, descono­
ciendo la historia y costumbres de los privilegiados 

.-- . habitantes del Valle de Aran, se permiten hablar, dis­
cutir, escribir artículos, algunos con fotografías, y 
basta creerse descubridores o conquistadores de una 
región del Pirineo a.dentrada en Franci¡:¡. y, por tan­
to, vanguardia es.pañola, que nc es otra cosa el Valle, 
que no por èstar mas alejada deja por eso de sentirse 
mas cercan¡:¡. al corazóri de la màdre Patria, a la que 
de veras quieren los araneses, sin que por eso deje de 
haber sus excepciones, que, en fin de cuentas, son 
para algunos basta cierto punto jusfificadas, por des­
conocer el resto de España, posiblemente· por ¡:¡.quel 
olvido en que, no España, sino _ciertos Gobiernos, nan 
tenido a esta comarca incomunicada basta apenas 
hace cuatro lustros. 

El mencionada articulista a.rremete contra aquella 
porción, no todos, de visitantes •que, erróneamente, 
ereen estar habitados estos Valies y estas montañas 
de riquezas inconmensurables por unos seres estram.­
bóticos que visten de maneras raras y tienen usos y 
costumbres extrañas, que en realidad no tiene nada 
de veracidad, si no es en la parte ·que ·se refiere a 
su diaiecto, ·una de las cuatro lenguas a que alude, 
con raíces y vocablos del latín, francés, catalan, ita­
liana, portugués, castellano, etc., que . es, a mas del 
ca·falan, castellano y francés, lo que se habla,_ con 
las consiguientets mutilaciones desde que se descien-. 
de el Puerto de la Bonaigua basta la frontera fran­
cesa. El Sr. Lapuente acredita a los habitantes del 
Valle una inteligencia superior a otras regiones por 
esfe detalle y ello nos hol'!-ra mucho ; no obsta.nte, no 
dejamos de reconocerlo y esto es ocioso <!on•ngnarlo. 
; Eu todas partes se cuecen habas !, y se puede ex­
presar cualquiera estupenda.mente en un solo idioma, 
que sería el ideal~ haciendo patente mi creencia de 

. que el hccho de ser políglota no esta en razón di­
recta con la inteligencia de determinado país o re­
gión y sí achacarlo al hecho de que esta región ha 
tenido quiza ¡;obre otras la v<::ntaja de disponer de 
mejores medws para elevar el nivel de su cultura ; 
me refiero al medio y no al de los que han cursado 
estudios superiores. 

No olvidemos aquellos colegios por los que pasó la 
gf"neración de la actual juventud y tampoco echemos 
de lado el contacto con la masa de veraneantes que 
d-e uno y .otro lado de las fronteras del Valle nos 
han visitado cada . año en la temporada de verano, 
que es precisamente uno de los factores que mas vida 
le han dado también en ~1 sentido comercial. 

Todo l'J que llevase escrito respecto al Valle no 
son .sino alabanzas, ora en el sentido de su hisioria, 
sobradamente conocida por todos, or¡:¡. en el ·de s us 
montañas, paisajes, climas, etc. ; .pero no nos pare­
cería un desafuero, -ni mucho menos, el que alguien 
escribiese sobre las costumbres, gustos, caracteres y, 
en fin, sobre nquellos conceptos que contribuyen a 
hacer mas bellos aquellos otros, con objeto de pu­
I"ificar los habitantes del Valle al igual que el aire de 
sus montañas y aumentar, con sus virtudes, las be­
llezas, estas llltimas mas interesantes, que, induda­
blemente, se encuentran por doquier. 

-

Ocurre a menudo con los enamorados, y esto es 
posible que esté de acuerdo con el sentir de muchos 
lectores a quienes necesariamcnte hahni ocurrido, que 
se cnomoran, bien en Galic;a, bien en ,Andalucía, Ara­
gón, Castilla, Cataluña, etc., y para ellos, ,fèspués de 
su ·patria chica, esta la otra patria chica donde tie­
nen puestos sus amores, y ¡ cómo la defienden y sa­
len al paso de quienes traten de hablar en menoscabo 
de todo lo que respire aire, que respire o haya res­
pirada ella! En una palabra, se ha escrito mucho en 
bien del Valle, me refiero al paisaje, y no estaría de 
mas se escribiese en el sentido de inculcar a sus ha­
bit.antes a no desentonar y defraudar .a nuestros 
amantes visitantes, que si de un lado quedan exta­
siados en la contempiación de sus innúmeras oellezas, 
no lo queden menos con nuestro modo de ser, srro.­
tir, , pensar y obrar dentro del marco de las dispuni­
bilidades de cada uno, con lo cual habrcmos conse­
guido el que dejer.. de oírse fras~s poco aleccionaduras 
por quienes incluso han venido a dar sus vidas JJ'ara 
defender nuestra existencia misma, contra los nue­
vos invasores, ante los que nuestros ejércitos de hny 
son impotentes. También esto,. como otras mucl,as 
cosas, tenemos que agradecerlas a nur.stro invicto C·m­
dillo :Franco, entre ellas nuestros privilegtos. 

M. GóMEZ, 
Recímdador de Contribuciones de la Zona 

PICOTAZOS~ 
Copiamos de un diario barcelonés : 
«Seis muertos en Constantinopla.» <<Nuevas bombas 

volantes sobre Suecia y Noruega.» «Cien m.uertos en 
Bolivia.n «Rumores de Revolución en el Paraguay.n 
«Gran at.entado contra el Cuartel General Britanico 
en Palestina. -- El número de vfctimas sobrepasa al 
centenar.•> (<Siguen las huelgas y desórdenes en el 
Norte de ltalia.» «Lo.s periódicos rusos atacan violeri­
tamente a Inglaterra y EE. UU.» «Agresión al ~i­
nistro francés de excombatientes.» 

Como ya hace un año que terminó la guerra «ofi­
cialmenten, se nos ocurre preguntar : ¿Qué es lo que 
debemos entender por PAZ ? 

Cuando vemos a tantos turistas ,que aquí vienen, 
tocados con hermosas gorras blancas, se nos ocurre 
pensar si sera parte integrante del nuevo uniforme 
que para los turistas han lanzado las agencias de 
viajes: 

1Cuando alguna pacífica vaca, al pasar a nuestro 
lado, nos mira fijamente, llegamos a, comprender por 
qué Manolete se ha hecho tan famoso. 

Al ver las curvas de la carretera del Puerto nds 
da la impresión de una enorme serpiente enroscan­
dose en Ja montaña, pero cuando subim.os en coche 
la impresión es que la s.erpiente se esta enroscando 
en nuestro cstómago. 

J. .. os cazadores tienen fama de mentirosos, pero los 
pescadores estan batiendo todos los records. Conoce­
mos uno que, al preguntarle si picaban las truchas, 
con testó : « ¡ -Bah, no querían apenas ! Sólo conseguí 
ciento veinte.» 

¡ Ya esta bien! 

Las redes son el D . D . T. de las truchas. 
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can~ un 

Ara mia güellera 
U a cansún vuy canta 
En ta que 'n sapie es pene 
Que'm volen acaba. 
E mm síes ingrata 
E ditme sí ó nu. 

Un púnet vulia ju 
E nu, è nu, è nu. 

Brémba:.te cuam sulíem 
Nestes güelles mescla 
E at maitín cuam anauem 
T;a anal es pastura. 
Jamés t'abandunaue 
T¡on desditxat. pastú. 

Un punet vulía ju 
E nu, è nu, ê no. 

Arrebrémbat d'aquet dia: 
Que't lup hi arrivèc 
Sautèc at miei d'es güelles 

E les l 'esbarriquèc. 
De'ra presa de'r uratge 
Librèc et ton ¡pastú. 

Un punet vulia ju 
E nu, è nu, è nu. 

Prumétis aquet dia 
Fineses per demès ; 
Passat et prill, pastura. 
En ju nu ha.c; pensat mès. 
Hèts buni, vnlería .; 
Mentides j·a n'Iiia prú. 

Un punet vulia ju 
E nu. è nu, è nu. 

Auderets de muntanya 
De cant meludíús 
V us dò era despedida 
'lluta negada en plus. 
Adiu güellera mia ! 
Que'm mori de dulu t 

Un punet vulia jlll 
E nu, è nu, è nu. 

Por exceso de origina( nos vemos abtigados a suprimir lo Sección «Para lo mu¡er» de este número 



El estab1eè:hi1iento 
de • • un serv1c1o 
aéreo entre-Lérida 
y el Valle de Aran 

COMEN-TARI"'O 

(Dc nuestro enviado especial, · señor Sala). --- El do~!ngo, 14 del 
actual, en el salón de sesiones del Ayuntamiento de Viella, don Ramón 
·de Subira Rosal, Barón de Abella., dió -tma conferencia sobre el tema que 
eneaheza estas líneas. 

Presidió el. acto el señor Alcalde, Doctor don José Marsillach Cama, 
asistiendo las Autoridades Militares y Civiles y fuerzas vivas de la locali­
da.J, representadas por alto personal y empleados de Productora de Fuer­
zas Motrices, comerdantes e industriales de ia mísma, Jerarquías del Mo­
vii-niento e~ingeniero de Obras Públicas. 

El eónferenciante, con gran profusión de datos, expuso los a.spectos 
del .seryicio, encaminado a la doble finalidad de cubrir atenciones de urgen­
cia y transporte r3.,pido y confortable de un limitado número de pasajero<. 
y mereaneías y a la de facilitar la exportación de los productos de esta 
comarca en la . cual, ademas de las grandes explotaciones forestales y mi­
neras, radican importantes empresas hidraulicas, hacien do- precisa una 
intercomunicación con los organismos oficiales, servicios técnicos y co­
merciales. 

Estndió el aspecto técnico del servicio en su fase inicial, entendiendo 
dehería llevarse a cabo a base de avionetas de tipo ligero, bimotores de 

·fac ·,¡ despe-gue en campo de aviación Iimitado. 
Señaló como uno de los fundamentos e-conómicos, la orientación liaciu 

la constitución de cooperativas de productores y ganaderos del Valle, a.l 
objeto de intervenir en la exportación y en el transporte de mercancÍad 
por vía aérea, facilitando el intercambio de productos con el resto de 
E;paña y el posible establecimiento de un matadero rura'l para la expor­
ta.ción de carne en canal durante los meses de invierno. 

La conferencia del llustre ingeniero fué acogida con entusiasmo. 
El-señor Alcalde de Viella, en nombre de lo15 reunidos y en represen­

tación de los Alcaldes y Autoridades del Valle de Aran, ofreció su entu­
siasta eolaboración, prometiendo acoger con el mayor cariño el proyecto y 
estimular a los Poderes públicos al · objeto de darl.e: tiempo y vida al 
amparo del Decreto de l-4 de junio· último. 

testimonió su gratitud al conferenciante }i.aciendo votos para que a 
través de la navegación aérea puedan estrecharse los vfnculos de esta co­
mtl-rca. t~on las del restq de l;t península, conquistando para España este 
valle de Arari, tan espiritúalmente a ella unido y de ella separado por 
sólo riscos y -nontañas que la incuria de Gobiernos de tipo anacrónico no 
!ogr6 superar . · 

. · Viella, "16 de julio de 1!l4-6. 

Nos es muy grato publicar esta crónica ' de 
nuestro enviado · especial_ y re,pre9en~a'nte en ,la 
Conferencia, porque sacamos la impresión de que 
la preocupación por una mej,ora económica dd 
Valle se esta imponiendo en las altas esferas. 

~ería conveniente nn estudio a fondo de 1·a cues·· 
tión, con objeto de ver las posibilidades que exis­
ten para ha cer fructífero el Servicio• y, :::obre to do. 
para dar. salida a una serie de productos, talet< 
como leche, quesos, ~arne, etc., que ti-enen ele­
vado valor en proporci_ón a su peso. A ello debe 
agregarse, como es natural, el posible transportE­
de personas, que creemos daría un buen ingreso. 

.Ahora bien ; en enanto a las posibilidades ma-­
teriales para llevar a. cabo el proyecto, podemos 
dividirlas en dos aspectos. El técnico y el econó­
mico. 

Desde el primer punto de vista no nos atreve­
mos a opinar, p-or desconocer en absol u to las di­
ficultades del problema, que habran de · resolver 
los técnicos de la empresa que monte el servicio. 

En cuanto al aspecto ecohómico, creemos que 

Pedimos a Dios fervienternente que estos prn­
yectos lleguen a alcanzar realidad para conseguir 
-un mayor auge turístico ·en esta comarca y uu 
mayor ingreso económico al dar salida a produc­
tos bien cotizados fuera de este hermoso Valle 
por el que traha.jamos. 



¡Qué verd e ·era mi lruchaf 
Con to'da objetividad, puedo asegurar que no 

creo ser un pescador, por que, aunque a veces mt.: 
voy con la caña al río, lo hago mas por distraer­
me que por otra cosa,. ya que, tengo que recorro­
cer que pesco una trucha cada: dos mèses, y esto 
Clice muy poco de mis aptitudes en ese deporte. 

Pues bien ; Jiace unos días me encontraba en 
uno de los prados que orillan e~ Garona, fumau­
do tranquilamente un cigarrillo y pensando en la 
poca consideración que las truchas tenían · conmi­
go. Llevaba ya dos horas la;nzando e) devón y 
sólo habfa podido conseguir perder tres de esos 
aparatitos que tan caros. resultau. 

Cuando terminé el cigarrillo, volví a probar 
suerte, y con gran sorpresa por mi parte noté que 
me había picado una trucha, que se defendía vi­
gorosa.rnente de los tirones que yo le daba. Todo 
em<:>et.m-ado, recuperé hilo hasta ,tenerla a dos 
metro~ J no pudiendo conpenerme mas, la subí al 
prado ; pero mi desilusión fué enorme al ver que 
era una trucha que 1parecía una sardina. 
. Como me parecía ridículo volver a casa con un 

biclio tan pequeño, le quité el anzuelo y la volví 
"' iirar al río. Y al cabo de un fi1Ínuto oí una voz 
suave que me djo : 

-Oiga, c.aballero ... 
.M;e volví rapdamente y no en~ontré a nadie. 

La cosa me extrañó, porque yo había oído perfec­
Çamente una voz débil, pero firme. 

---.Jlor favor, mire hacia arriba - volvió a insis­
tir la VOZ· 

Un poco asustad.o, lo confieso, hice lo que se 
me indicaba, y mi sorpresa llegó al Jímite al ver 
una hermosa trucha de rnas .de un kilo que en la 
misma OI·illa, y con la cabeza fuera del agua, me 
miraba fijamente. 

Aturdido por lo que veía, me quedé sin saber 
qué decir, hasta que la trueha, eon toda. naturali­
dad, exC'lamó : 

-Comprendo perfectamente su extrañeza, por­
que supongo que es la. primera vez que esto le 
ocurre ; pero si me deja que le explique,_ procu­
raré tranquilizarle. , 

Con una finura súbita, que tenía mucho de mie­
do, le contesté ~ 

De la novela inglesa «How green was my trout» 

-Por favor, Jiable usted, señora. 
--Señorita -corrigió lacónicamente la trucha. 
- P'erdón. . . señorita -idij¡e hecho un lío- ; pero 

usted comprer:tdera que todo esto es para mí com­
p:J.etamente nuevo.. . y sabra dispensar mi aturd.i­
miento. 

-¡ Bah I, no se preocupe ; soy muy compren­
siva. Y no es la primera vez que esto me ocurre 
cuando hablo con algún caballero ; 1pero ya tengo 
cierta practica, y par8. evitarle a usted nuevas 
sorpresas y que haga usted preguntas intempesti­
vas, le ruego q1,1e me escuche atentamente, y le 
explicaré por qué he venido a hablarle. · 

Ni que idecir tiene que prometí hacer las menos 
prèguntas 'posibles, y le rogué que em.pezara. 

La trucha, earraspeando un poco, empezó con 
voz engolada. 

- Y a sa be usted que nosotros som os uno s serP. s 
que vivimos unos cuantos siglos. Esto no es un 
secreto para nadie, y por ello le diré I! usterl, 
prescindiendo de la naturaJ coquetería femenina . 
que tengo cuatrocientos cincueqta años .. . 
-¡ Caram.ba -interrumpí-, es usteà contem-

poranea del señor Colón I · 
-¿ Cual, el de Productora? -dijo ·la trucha. 
-No, no; de don Cristóbal, el que descubrió 

América . 
.-¡Ah, :>Í! Recuerdo que se hablaba mucho de 

ello en Burdeos, cuando yo nací; pero haga el fa­
vor de no interrumpir. 

Le prometí que sería correcta, y prosigmo: 
Mi familia es originaria del Asia Menor. Mis an­

tepasados vivían cómodamente en el río Eufrate:; 
cuando_ sobrevino el Diluvio Universal, y enton .. 
ces, aprovechando la ocasión, se vinieron a esta~ 
blecer en la desembocadura del Garona. ¡ Aquéllos 
eran tiempos buenos ! No se conocían los pesca­
dores, y si alguno de ellos osaba acercarse a pes­
car, prorrumpían to das la!! truchas en gritos que 
helaban de espanto al pobre hombre y huía cre· 
yendo que se trataba de algún m.onstruo del río. 
¡ Qué buena gente era aquélla ! 

----Pues bien -continnó--, nuestra vida ~e des­
lizaba placida y: tranquila, sin dificultades, h-asta 
hace unos treinta años en que todo cambió. Un 



buen día rupareció un señor en la orilla del Garo­
na, por la parte de Francia -adaró-, y no pue­
de usted irriaginarse cómo empezamos a padecer . 
Hoy nos desaparecía una tíar con sus dos hijos ; 
mañana eran unos sobrinos; otro día se llevaran 
a mis abuelo!'O. y así durante diez años seguidos, 
basta que, no pudiendo mas, decidimos en canse­
jo de familia remontar el río hasta llegar a Es­
¡.>aña. 

-Así lo hicimos el año 1926, y puede usted 
erer que fué un verdadera descanso, pues aquí no 
se pescaba apenas . 

-La cosa siguió bastante bien, hasta qne hara 
cosa de unos siete u ocho años empezamos a pa­
decer nuevamente. Otra vez a vivÍl~ intranquilas, 
a Jiuír a menudo y a procurar no dejamos enga­
ñar. 

-Como ya teníamos la practica adquirida eu 
Francia, conseguimos defendernos muy bien ; pero 
los hombres, que son unos ériminales, y usted 
perdone - ¡se excusó, cada vez inventan cosas 
nuevas para cogernos. Esto, al fin y al cabo, es 
lógico por su parte, y siempre que sean inventes 
ingeniosos para engañarnos, se puede perdonar. 
ya que sóio se trata dei una noble luclia entre Ja 
inteligencia del hombre y la de la trucha; si al­
guna pica, merecido tiene su destino por tonta. 
Pero lo que es canallesco e inconcebible es el pro­
cedimicnto de la red que, como no vemos, no:=; 
hace caer en ella sin posibilidad alguna de defen­
sa, porque move rse e intentar salir es mucho 
peor. 

-.Y a veo que ec;; tnigir.o para ustedes ; pero tie­
ne que reconocer que hay días en que no se en­
cuentra manera de pes.carlas, y cada uno hace lo 
que puede. 

- -i Protesto enérgicamente, señor mío! -dijo 
toda indignada mi trucha- . Lo que dcbían hacer 
es arreglar esos enormes embrollos que hay p0r 
d mundo y dejarnos a nosotras tranquilas, que 
no nos metemos con nadie . 

-.Hien, señorita, perdone usted. Y aprovechan­
do esta ocasión, dígame que opina usted sobre la 
manera. de pescar. ¿Qué cree mejor, el devón o 1:'!. 
cucharilla, el mosquito o el saltamonte, o bien 
prefiere el asticot ? 

P ues vera usted -(lijo mas tranquila--. Nues­
tra opinión particular es que los pescadort:.s son 
i-diotas, porque Jiay que ver la cantidrud de co<>a!.­
que llacen para p erder el tiempo. Fíjese usted qut> 
basta han escrito li bros . acer ca de cóm o han dc 
pescarnos. Y, desde luego, le aseguro qne todo es 
una pura estupidez, porqu·e la realidad es que 
nosotras picamos cuando nos da la gana, y desdc 
luego, a lo que primero nos pasa por las narices. 
E so de- ¡que . al amanecer picamos mas, o que lo=> 
clías que hay nubes es mas facil cogernos, es un 

puro pitorreo. Pmque usted comprenderú -que al 
amanecer nosotras, como todo hij;o de ve·cino, es-· 
tamos durmiendo, y si alguna pica es debido a 
que se despierta muerta de sueño y no se da cu.en­
ta de nada. y eso de la.s tormentas es otro cuen­
to chino. De verdad le aseguro ·que no tenemos 
una regla fij•a y que esos scñores que escriben li­
bros se aprovechan de la candidez d!e lo-s pesca·· 
do res para ganar dine ro. 

-Pero reconozca usted - insistí yo- que unas 
cosas les gustara mas que otras. 

- D esde Juego - :me confirmó- . Pero lo que nos 
gusta es muy variable, pues alguna de mis com­
pañeras lo que se comerían con mucho· gusto es 
una !angosta con mayonesa. Como a ningún pes­
cador no se le ha ocurrido porrer de cebo ese man­
jar, aún no Jo saben . ¿ U.sted cree que es bueno un 
saltamontes? ¿Ha comido ulted alguna vez de 
eso ? i Claro que no ! Pero como son usted tan ce­
botas que todos los años repiten la misma faena. 
no tenemos ma.s remedio que corner de eso, que 
le aseguro es una verdadera porqueria . 

- Que nos echen patatas fritas y solomillo, y 
vera usted cómo picamos. Menos gusanos putrc­
factos y mas jamón, y entonces sí que se iban a 
hinchar los pescadores ; pero haga el favor de 
guardarme este secreto, porque si no algún cara­
dura se dedicaría a ~irarnos trocitos de salchich.ón. 

- No se preocupe, señorita, que yo le aseguro 
que ningún pescador les cebara con esas cosas, 
porque créame que resultan un poco caras. 

--,Sf, ya me lo han dicho, y por eso estoy un 
poco tranquila; pero no ¡puedo quitarme de la 
imaginación lo de las redes . .. 

-Créame usted que es muy cruel ver encerra­
dos en una red a los que uno ama y no poder ha­
cer nada por ellos. i Fíjese ! De mi dilatada fami · 
Jia sólo· quedamos con vida mi hermano el menor 
y yo. El es esa trucha pequeña que usted sacó y 

(continún en la púg. :r2 J 
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' · 

... el Valle de Aran, al que tanto hemos ·ga·stado su Roinbre, tiene 
muy pocas Inontañas ccr.es¡petables». 

* ** 
Lo siento muchísimo, pero no tengo· mas remedio que decir lo ·con­

trario, porque se ve que ustf!d nunca se dió una vueltecíta por estos jar­
dínes de la naturaleza, en los que la vida es un sueño, como dijo Calderón. 

¡ Claro que sí ! , usted no 'Sabe lo que es bueno :ni lo que es bonito . 
Aeérquese algún día y podra apreciar la magnificencia de esas moles que 
usted dice no son importlintes. 

Allí vera la montaña conocida por el Cap: de la Serra (1.647 m.)_, el 
Tuc de la Mena (1.710 m.), el Tuc de la Pica (2.032 m.), el Pas de 
Ch6 (:!.:117m.), el Tuc de Cabrera (2 .630 m.), Portilló D'Albi (2 .390 m.), 

' el Tue de Mamberne (2 .730 U?- ·), el Puerto de Hurets (2.545 m.), el Monte 
Barlon·guera (2.802 m.); los Picos de Farros (2 :727' m:), los de Pedes­
f'als (2.393 m.), el Pico de Bonaigua (2.761 m.), el Pico de Colomers (2.920 
metros), Pico de Montarto (2.827 m.), el de Beciberi (3.004 m.), el famoso 
monte de Vallvierna (3.067 m.), el de Rossel, que eterniza al rey dei lo'l 
l1'irineos (3.201 m.), el pico de las Tempestas (3.289 m.), el de Aneto (3.404 
metròs), ·el de Emnedio (3.S54 m.), la Maladeta (3.312 m .), el de Alba 
(:l .090 m.), los de Mulleres, Pumeru, Forcanada, Entecada, .Arrés, Estiu­
res, Saplan, ·det Homme, Bacanera y Bural que r·ebasan. los 2.000m. ; 
ademús, el Sacaube (1.740 m .). 

Y por si estos fueran .pocos, ahí :van mas: el Montlude (2.517 m.), el 
Quixivl.c (2.390 m.), el de Credos (2.322 :m.), el de Armeros (2-500 m.), 
ei Saeauba con sus 2.154 m., el de Puig Albó (2.487'· m.), y el de Roca­
bl.anca. con sus 2.443 m.; pero termino ya que nuestros simpaticos lecto­
res s_ç a burrirían con tan to número y nombres, que para ellos son tan 
notorios, y ademas usted mismo sería facil que cogiera una indigestión y 
eso sería muy· llimentable. . 

¿·ve usted? Decía que no había montañas respetables y ya. ha vistc 
que ralea de ellas existe. 

* * * 

Hesumiendo : quedainos en que el Valle de Aran es un nido de gigan .. 
tescas mules de piedra, que nosotros y todos llaJiriamos montañas, pero 

' verdader as montañas con título y fama. ¿ Entendidos? 
.JOHN 



Cuando antes rne hablaban del Valle de Aran, 
pensaba .,o, como la inmensa mayoría;, en un 
país remoto, seguramente pin~oresco, pero aleja­
do de todo -y valga la paradoj·a--, hasta del 
mismo pensamiento. Algo así como una comarca 
que mas bien figurara en u_n detallado tratado dc 
Geografía que en la realidad de la existencia. 

Este concepto viene, desgraciadamente, corro­
borada por la serie de imponderables que hay 
que vencer, en invierno, para lograr trasladarse 
a Viella, desde un punto cualquiera de la provin­
cia de Barcelona. Aparte de la falta de coches de 
línea, a ¡partir de VilaUer, el nudo gordiano .del 
viaje lo constituye el incomodísimo paso del tú­
nel, cifra de los principales obstaculos y dificul­
tades .. . 

Poniéndonos en razón, hay que recoQocer la 
lógica indiferencia que ha de producir esta obra, 
comenzada en el año 1926, aunque sin existir to­
davía atisbos de una próxima .inauguración, pese 
a sus veinte aftos ... Ma~1 en el fondo de esa indi­
ferencia es posible se encontrara cierta contra­
riedad ante la apertura de una comunicación ar­
tificial que ha de redundar en detrimento del de­
seado aislamiento del Valle, que ama el recato 
cual poderosa doncella y que origina aquella in­
definible sensación de iejanía de que antes se ha­
blaba: 

Acr6 ey era Va-l d'A ·ran .... .Pr.o ey ta amagada, 
ta lueny, ta lueny ... 
El Valle de Aran,es en verdad, un mundo aparte. 
Sus moradores tienen plena conciencia de su per­
sonalidad peculiar. Los privilegio& jurídicos y fis­
cales de que gozan, ¿por ventura no acusan esa 
personalidad inconfundible ? Mas de ahí no es lí­
cito inferir un sentimiento secesionista, sin expo­
nerse a conclusiones erróneas, pues el caracter ara­
nés, sencillo, alegre, abierto a todo y a todos, 
acoge con igual júbilo los tramontanos de todas 
partes. 

Si hasta hace poco la influencia francesa en lú~ 
gustos era predoriiinante, ello reconocía como ¡pri­

. rrierísima causa la mayor facilidad de desplaza-
miento hacia la vecina nación, de la que proce­

. dían la mayoría de las importaciones, désde los 
objetos caseros mas mínimos hasta las adquisicio­
nes de mayor importancia económica. ¿Qué tiene, 
pues, que extrañar e!:ta influencia, tanto mas pro­
nunciada cuanto mayor la proximidad a. la fron­
tera? 

Lo que sí duele, innegablemente, es comprobar . 
· corria resultado de este influjo, una ciera laxitud, 
productora, en algún municipio, de un sentido 
mas superficial de lo religioso, de una concepción 
un tanto ligera de la vida efectiva. 

Me considero muy di·choso de haber podido 
contemplar las bellezas naturales que ·atesora este 

valle incomparable, frecuebtemiente ;galardonado 
con los sonoros epítetos de «Suiza Catalana» . Tan­
tas son, en efecto, sus bellezas, que nunca con 
mas propiedad podría repetirSe la manoseada' fra­
se de que la Providencia se ha mostrado pródiga 
en ese país de delícia. 

Los efectos que sobre el yisitante ej•ercen los 
verdes prados, los abetos y toda la exhuberante 
vegetapón que .puebla hasta la curnbre las dos al­
tas paralelas de montañas, se }iallan realzados por 
una perspec~iva curvilínea que ofrece siempre 

· nuevos encantos al ojo humano. 
Es bien de lamenta.r, a este respecto, que no 

exista una eficaz organización de propaganda tu­
rístical que diera a conocer a todos, los magníficos 
atractivos que sólo conocen unos pocos. Se ob­
tendría, ademas, el resultado de provocar la in­
fluencia de ingresos· apreciables que incrementa­
rían el bienestar del V alle en general. S in el me­
nor interés utilitario, cuantas .veces no habré ac­
tuado de entusiasta penegirista ... 

Por otra parte, se conoce tan poco la vida del 
Valle, hurnanamente hablando. Arbeca y el Vallc 
de Aran son los rep.etidos tópicos utilizados .para. 
expresar una idea de procedencia cuando se trata 
de apostrofar a quien .parece inadaptado o per­
plejo ante el ajetreo de una moderna ciudad cos­
mopolita. 

Muy pronto, sin ·embargo, rectifica este èoncep­
to el sagaz observador, sorprendido de buenas a 
primeras ante el hecho insólito del piliglotismo 
de los araneses, que en su mayoría saben mante­
ner conversación en cuatro lenguas :; castellano, 
francés, catalan y aranés. 

El' aranés, como lenguaje, es muy interesantc 
desde el punto de vista filológico. La ausencia de 
vocales íuertes le presta dulzura y suavidad, muy 
agradables al oído. Prueba de &\.\ indiscutible in­
terés, la tenemos en la atención prestada a esa 
lengua por los organismos ofici¡~.les, que última­
mente provocaran un concurso para premiar el 
mejor vocabulario aranés, aunque, ciertamente, la 
recompensa, por ·exígua, no era demasiado alen­
tadora para emprender un trabajo de tal enver­
gadura . 

El aranés va cediendo terreno visiblemente al 
catalan, que poco a poco va progresa.ndo e.n la 
misma dirección de la carretera del puerto de, la 
Bom.aigua a Puente de Rey. Fren te a esta influen­
cia, sería conveniente la fijación del aranés, . esta­
bleciendo una gramatica y diccionario y restau­
rando una serie de modismos que van perdien.do 
su uso paulatinamente. Los ancianos prestaría!Il 
una eficaz colaboración en esta o.bra filológica, 
puesto que recuerdan gran número de palabras 
que pronto se convertiran en puros arcaísmos. 

La labor es difícil y lenta ; requiere inteligen­
cia, voluntad y corazón, es cierto. Pero mas de 



una voz me ha pregun~ado: «¿No hahni ·un buen ­
a.ranés que se compadezca de su lengua vernacu-: 
la ?» Porque el dilema es inexorable : o se inyec­
ta nutevo vigor o el aranés se convertira en un 
fósil mas del . museo de las lenguas. 

El Vall e ò.e Aran, en conclusión, ejerce un11 
aracción magnética irresistible. Sus bellezas natu- · 
:r:a.les, su lengua, sus ma.nifestacio¡1es arquitectóni­
cas, su folklore tan ignorado, su clima, sus can-

Señor Director de PAX, 

Muy señor mío : 

Tan pronto llegó la revista número 4, me rupre­
suré a hoj:earla en busca del artículo qne pudiera 
resultar mas interesante, y vi encantada que ha­
hían establêèido la nueva sección «Cartas al Di­
rector», llamandome verdaderamente la atenció11 
la que trata del abastecimiento de aguas de la 
villa de Les, escrita, no dudamos, con toda buenl:l 
fe y con los mejores fines por un señor que, por 

·la vista, llegó anteayer, a quíen J:iad informada 
muy rri·al, permitiéndome hacerle algunas indica­
dones y aclararle ciertos puntos erróneos que con­
tiene su carta. 

;En primer lugar, la traída de aguas «a la mo­
derna» ·es cosa vieja en Lés, ya que esta obra no 
es sina una reparación total de otra obra hecha 
con e~ mismo. fin, peto en distintas condiciones, 
que costó en a.quellos tempos al Município de Lés 
la pequeña friolera de 62.500 pesetas sólo para tu­
herías y depósito, y que ha durada escasamente 
dieciséis años. Se empezó esta reparación total no 
en plena verano, como menciona, pero sí a prime­
ros de octubre última. Hubiese sido consecuencia 
1ógica, como reconoce, que tuviese qne cortar·se 
en absoluta el agua, a no ser que- el A:yuntamien­
to, previsor en esto como en otras coS,as, hizo que 
no quedara d pueblo totalm'ente sin este impres­
cindible líquida, por cuanto esta población se su­
ministra en dos manantiales distintos . y en Juga­
res opuestos, el de la «Caubera», cuyo depósito se 
construyó hace dieciséis años, y el de Sabaté, de 
hace ochenta. Mientras se procedió al cambio de 
las tuberías del manantial «Caubera», lo que se 
hizo en un lapso de tiempo relativamente corto, 
la población quedó abastecida con lru inmejorable 
agua de varias fuentes · públicas del rico manan·­
tial «Sabaté» . Terminada la instalación de la tu­
bería <<Caubera», se dió . comienzo a las obras del 

_ ciones . ... , forman ·un .poderosa sistema de fuerzas 
Cell¡trípeta~ que pone. en tensiÓn' las fibras mas 
ocultas. "Por esa en mi viaje de partida, cuando 

.mis pupilas .en un postrero esfuerzo querÍfin rete­
'ner y materia.Iizar el paisaj¡e, tan sólo pudo re­
signarme con' ·ra consoladora expresión de despe-

. dida ¡ h~sta fa vuelta! 

JosÉ. ,1\'La RosiCH VENTOSA, Abogado 

manantial «Sabaté», que por ciel'to, y con mucho 
sentimientò, hubo que suspender por falta de 
cemento. 

Respecto a las caravanas de niños y mujeres 
habnín existida en alg1mas imaginaciones <'reado­
ras de casas inverosímiles con ciertos utensilios 
bastante originales, tales como palangana->, histi­
ma que no se consignau tambíén, vasos, latas de 
sardinas, etc., para que las famosas caravanas re­
sultasen todavía mas inverosímiles. 

El verano pasado fué inútil intentar que los 
grifos de algunos segundos pi!¡os dieran agua, no 
por culpa de la traída de agua, «a la moderna», 
pero por culpa de la sequía sí, pues las obras de 
hace unos años, construídas por nnos señores muy 
conscientes y responsables, permanecían intacta~, 
únicamente que la'tubería estaba aproximadamen­
te en el estada que puede estar cti'alquier colador. 

¿Que todo les pareció de ¡perlas al estar colo­
cada la tubtría, poi:que ya estaban gozando de las 
duchas? perfectamente, han de tener en cuenta 
estos señor·es ·que no sólo basta colocar las tube­
rías, que tam-.bién l).a de terminarse la construc­
ción del depósito <(Sabaté», de una capacidad 
de 70.000 litros y que para ,esto Jia,cc1n falta mu­
chos sacos de cemento, por lo visto algunos se­
í'í.ores de buena intención ignoran que este ma­
terial esta intervenido y que en ~spaña hay mu­
chas obras y muchas necesidaddes de mayor impor­
ta.ncia que la traída de aguas «a la moderna» dc 
la respetable pero pequeña villa de Lés y ha dt" 
esperarse la concesión y turno ; hablando de ce­
mento me da v:erdadera tentación de contar un 
caso ocurrido con cierto personaje en extremo 
servicial, pero para evitar que se ponga colorada 
basta el blanca de los ojos me abstengo de in­
formar a los lectores, ya que la caridad ordena 
no infligir el menor suplicio a quien quiera que 
sea, aun teniendo mil veces razón, haremos ¡por 
esto ;punto y aparte. 



En pleno invierno en las casas previsoras al co·· 
locar la tubería tuvieron la gran idea de hacerlo 
de forma para evitar •eu lo maximo el estallar las 
C'añerías, y las amas de casa cuidadosas, que gra­
cias a Dios son rnuchas, toman las medidas con­
venientes para que esto no ocurra y como puede 
comprovarse lo consiguen sin grandes dificultades 
a pesar del rigor de la estación. 

Lo que sí pasa de la raya, es que el señor que 
tan finamente pt:etende dar el toque de atención 
tenga la osadía de decir que en primero de j.ulio 
estalló un tramo de la reciért construída cañería, 
muy señor mío, perdone, pero esta usted equivo­
cado ; efectivamente, estalló la tubería en la pla·· 
za, donde sigue tal como la colocaron ccin illo tem­
porc» la tubería viej'a que aún tendría que estar 
fl.amante, si usted se hubiese tornado las molestias 
de darse un paseíto antes de escribir la carta[ aJ 
Director e informarse sobre el terreno, se hubiest' 
usted dado cuenta que era el tramo con~truído 
hace escasamente dieciséis años, que el arreglo 
estaba hecho a base de cemento, ya que esta in­
mejorable tubería no admite otra clase de sol­
dadura, que sólo hay ahora una red de cañería 
y que Iorzosamente babía que quedarse todo el 
pueblo sin agua mientras durase la reparación, 

.- que aquí no poseemos cemento rapido y menoR 
relampago para· complacerles a ustedes, creo que 
de este último no se fabrica u por lo meno s en 
este humilde pueblo lo desconocemos, por lo tan­
to menos exigencias y ,mas bucna voluntad. 

¿ Qué estuvieron ustedes sin agua 'ell absoluto, 
ni tan siquiera para beber? me extraña, el que 
no conozca el pueblo puede que trague el bulo. 
los demas no sabemos si compadecernos o ecli.ar­
nos a reír creyendo que nos estan ustedes tomau­
do el pelo. 

¿Qué aquí no tenemos sifón, ni gaseosa, ni, cer­
vezas ? si no tuviese por norma respetar la volun­
tad de los demas le contestaria a usted maldita 
la falta que nos hacen estas cosas, pues en el ca- · 
mino de ccPaisas» hay un pequeño manantial con 
un agua riquÍsima y fresquísim111 (acaso no tan 
fresca- como algunas gentes que andari por eso~ 
mundos), en el Puntalet, ídem de ídem, o sea que 
si ha habido alguien que se haya conformada, cosa 
que no creemos, a tragar agua del río para satis­
facer sus necesidades bebestibles y preparar los 
comestibles, perdonqn la ¡expresi.óin, es se'ncilla­
mente por GANDULES Y V,AGOS, con todas las 
letras; por la parte de Saviela e:x;iste el arroyue-
10 Kd'era A boll, en ccCaletaJJ: el mana.ntial ccSabn.­
t~JJ, riquísimo en determinadas sales, que ha sa­
ciado las necesidades de varias generaciones po·· 
tentes y sanas, en casa ~lusenpei tiene su fuente 
independiente y particular donde hemos visto 
pequeñas caravanas que iba a prov·eerse de este 

líquido (nunca en el rio) y si este señ.or hubiese 
Rido un hombre pract.ico como los que han vivido 
mucho tiempo en Francia o tratado con sus ha­
bitantes, probahlemente se le habria oeurrido co­
brar cinco oéntimos a todos los que iban; vaya 
usted echando cuentas, porque no dudamos sera 
usted un gran matematico y resultara que\ el se­
ñor Boya a ser menos considerada durante las 
tres estaciones que se ha tardado en harer las 
obras, plazo fijado por usted, a estas fechas SP 

encontra.ría con una respetable cantidad. En la 
parte de los Baños, en la fi.nca .que tiene arren­
dada el señor Mestre, igualmente posee! su fuentc 
independiente ; entre estas fuentes y manantiales, 
donde no hay detritus ni existen porquerías, ei 
pueblo lj.abra. podido quedar bien abastecido en el 

,corto tiempo que estuvo cortada el agua. en abso­
luto, sin peligro de tifus fulminante o de indi­
gestión. 

Quiza el agua del Garona no es o no ha sido 
tan perjudicial, pues hace vei.nte lustros no exis­
tían conducciones de aguas potables, incoloras, 
inodoras e insípidas y las gentes que bebían agua 
del Garona, de nuestro hermoso Garona, llegabar. 
facilmente a los cien años sin coger ningún her­
moso y fulminante tifus, pues conste que lo& ai!>­
lados casos de tifus han sido de exclusiva impor­
tación. 

Quien deba tomar las medidas oportunas para 
que no se produzcan nuevas avcrías en las re'CÍén 
instaladas tuberías, o caso de producirse solucio­
narlas lo mas rapidamente posible, muy proba­
ble que le agradece sus consejos y avisos ya que 
estan hechos de completa buena fe y los señores 
responsables de estas ano~:nalías no 'Se 'h.abrían 
tlado cuenta :de los perjuicios y molestias que las 
instalaciones y averías .pueden ocasionar a los ve­
cinos a no ser por la carta dirigida al señor Di­
rector. 

P'ero tenga en cuenta, señor desconocido, que 
en este pueblo donde hay tantos ocupados des­
ocupados que han de entretenerse en algo, dan 
m,uchas veces su parecer sin que nadie se lo pida 
y hacen pianos y proyectos de los de aquellos in­
genieros y arquitectos¡ de catoree en la docena, 
esto no tiene regla de calculo, pero es algebra po­
pular, quienes, por ejemplo, hace unos meses te­
nían un miedo barbaro, peor del que\. puede pro­
ducir la bomba atómica., de que el magnífico puen­
te de Lés, construído para el paso de cien toll.e­
ladas se perj,udicase en sus cimientos al agujerear­
le para el paso del alcantarillado y se hundiese 
con el peso de la tubería que tiene que sostener, 
que escasamente pesa unos 900 a 1.000 kilos, pre· 
gonando y sirviendo en pandej¡a de plata, ya qu 
de otra forma .no pasa, su sabiduría, para lograr 
pedir al Ayuntamiento, por medio de instancia 



firmada por conscittntes e ínsconcientes los mas .. 
que la tubería que amtmazaba ai&lar una parte dc 
.pueblo de otr~ al hundírse el puente, pasase p oÍ' 
rio sabemos qué calle de cuatro casas, que hubie­
se costado un verdadera dineral, o casi venía a 
ser lo mismo que pedir peras al olmo o que el 
Garona retrocediese a CJedes, l~n.tonces s.í que 
hubíésemos sido dígnos de lastima al no poder 
beber agua de e$e color de vídr!o deslustrado, olor 
a trucha y lo mas grande del mundo, privarnos 
de saborear el gusto del kilovatio. 

Señor mío: que aquí no se morira nadíe de 
garonitis aguda, puede uno morirse de una indi­
gestión de carne, ahora que no conyiene tenerla 
en abundancia con vistas a sabe Dios qué fines, 
de chll!mpan, de lechugn o en algún caso de cual­
quier droga extraña sea nacional o extranjera .. 

Y ahora, señor desconocido, un consejo que es 
de suponer sera tan amable de no tomar a mal, 
ya que sera usted rnayor de edad. Cuando guiera 

• • ... ..... ... .., .... ·~ 

Un níño coniendo j,uguetón 
a un rosal nevado, 

alargó su mano codiciosa 
al tallo erizado 

de una rosa ... 

Dió un grito, y en su dedillo amante 
titiló una fresa 

de. sangre- roja, centelleante ... 

¡ Ay I ~~n mi destino 
cuantas íresas de angre han titilado 

eu m1 eorazón. 
N un ca :vi el e5¡pino 

que se esconde detras de la rosa 
de cada pasión. 

Carntarín 

(viene de la póg 7l 

que tan magnanimamente devolvió al río. Tiene 
tan sólo cincuenta años, y por eso espero que de 
él · volvera a surgir una descendencia numerosa. 
No puede usted imaginarse lo agradecida que le 
esto-y por su bondad, pues tengo que ir constan­
temente a su zaga para evitar que se lo lleven, 
porque aún es inexperto y suele caer con facih­
dad . 

usted ha cer ·una Hamada en el senti do- que sea, 
infórmese bjcn que en el pueblo, gracias a Dios 
hay personas sen. atas que no acostumbran ver 
Jas cosas con gafas ahumadas por ninguna clasc 
de pasión y sera para ellos un placer darle los 
datos que pueda precisar, de lo contrario podda 
ocurrirle lo que a unos &eñores de Viella, muy bien 
informados sobre las obras de Lés que en un via­
je que hice en noviembre me dieron el ¡pésame 
por lo mal calculada que había sido el proyecto, 
agarrese bien, el error erll! tan pcqueño que al lle­
gar a la mitad de la calle de los Baños, la tube­
l'Ía de las cloacas tendría que entrar en las casa-> 
a la altura de las ventanas, 6 sea que por un 
escape de números iba a desaparecer no todo el 
pueblo, sino una de las partes principales, en este 
caso qué letrero ponàría usted ... 

Sin mas, reciba ~os saludos de s. s., 

C. B . 

.. .. t't-~- -""è.w1tw: ............... ,.,., ___ _ 

- ¡ Juanito -exclamó de pronto- , dale las 
gracias a este señor ! 

-Gracias, caballero -dijo una vocecita muy 
em eros a. 

- De nada, jovenc.ito - exclamé, sin darmc 
cuenta que el jovencito rne doblaba la edad. 

Y continué bastante emocionado: 
- Bueno, señorita ... , ¿ y qué quiere usted que 

yo haga? -
- Pues que diga a e-sos pescadodres que como 

siga:n por ese camino, en tres años desaparecere­
mos de aquí. Unas, porque las pescaran, y las 
otras 1porque pro<:urarernos emigrar a otra parte, 
y sería una pena que el Garona se quedara sin 
truchas en la parte española. 

Haciendo una graciosa reverencia, termin6: 
-Y no sa.lga usted a pescar, :porque es tan in­

feliz que le vemos a diez kilómetros y sólo le pi­
can las truchas idiota;> que aún quedan en el río. 
Créame y dedfquese a ·cazar mariposas. 

Pegó un salto en el agua, y en medio del río 
me dijeron ·ella y su 4ermano : 
-¡ .Adiós, amigo; hasta la vista! 
Les hice un gesto con la mano, recogí la caña 

y me volví melancólico hacia¡ casa, con la idea· d~ 
telatar lo que me había ;pasado, para ver si hay 
posibilidad de encontrar soluci6n a eso de las re­
èles que, como dij,o m.i amiga la trucha, las hara 
desaparecer del Garona dentro de poco. 

Solución al jeroglífico inserta_do en la póg. 7 

Entremeses, asado y vino 

F . L . 

E> 12 e=:;¡: 
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